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XVII DOMINGO DEL TIEMPO 
ORDINARIO∗ 
 

“Señor, enséñanos a orar” 
Luis Fernando Crespo 

 

No olviden leer los Textos Bíblicos antes del comentario 

Lecturas: Génesis 18,20-32; Colosenses 2,12-14; Lucas 11,1-13 

“Señor, enséñanos a orar” fue lo primero que se les ocurrió decir a los discípulos 
una vez que encontraron a Jesús orando. No es que los discípulos no supieran rezar. 
Como judíos que eran, podemos suponer que recitarían cada día las oraciones prescritas 
y muy probablemente asistirían los sábados a la sinagoga de su pueblo. Pero algo debió 
llamarles la atención en la manera como Jesús oraba. Es verdad que, caminando ya un 
buen tiempo con Jesús, habían admirado en él su actividad incesante, hablando a la 
gente del Reino de Dios, curando a los enfermos de sus dolencias, acercándose a las 
personas marginadas por pecadoras o impuras, preocupándose de que a quienes le 
seguían no les faltara el alimento necesario. Habían experimentado muchas veces que 
“no tenían tiempo ni para comer” (Mc. 6,31). Pero también habían observado que en 
medio de sus muchas actividades “al hacerse de día salió y se fue a un lugar solitario” 
(Lc.4,42). Marcos explicita: “y allí se puso a hacer oración” (Mc.1,35). Cuando había de 
elegir entre los discípulos a “doce de entre ellos”, el evangelista recuerda que primero 
“se fue él al monte a orar y se pasó la noche en la oración de Dios” (Lc. 6,12). Unos días 
después de haber compartido con los discípulos su percepción de que su camino habría 
de concluir mal, “tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar”. Allí 
los discípulos vieron cómo “mientras oraba, su rostro se cambió” (Lc 9,28-29). Los 
mismos discípulos le acompañarán aquella noche, víspera de su pasión, y serán testigos 
de su oración intensa y angustiada: “puesto de rodillas suplicaba diciendo: Padre, si 
quieres aparta de mí esta copa; pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya… Y sumido 
en agonía, insistía más en su oración” (Lc.22,41-43).  

Los discípulos, como también la gente, ante su enseñanza “quedaban 
asombrados de su doctrina porque hablaba con autoridad” (Lc. 4,32); y, sobre todo, ante 
sus acciones se habían preguntado con temor y admiración: “¿quién es éste, que ordena 
a los vientos y al agua, y le obedecen” (Lc. 8,25). Pero, cuando le ven rezar, ya no sólo 
sienten asombro y admiración. Quieren aprender a rezar como él lo hace. Les parece lo 
más importante, la clave y la fuente original de su enseñanza y de sus acciones 
poderosas. Han descubierto que no se trataba de plegarias rituales repetidas, que 
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seguramente Jesús como buen judío también practicaba. La oración de Jesús era 
ponerse ante el Padre, confiado y disponible, para expresarse con confianza y libertad, 
y sobre todo, abrazarse y gozarse en su voluntad, aun la menos comprensible. Así lo 
pone de manifiesto la más larga oración de Jesús en los evangelios de Mateo y de Lucas: 
“En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: ‘Yo te bendigo, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e 
inteligentes y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu voluntad” 
(Lc.10,21). En el momento crucial de su muerte, Jesús exclamará: “Padre, en tus manos 
pongo mi espíritu” (Lc. 23,46). Resume exactamente la actitud con la que había dado 
sentido a toda su vida 

Orar es una actitud íntima y profunda del ser humano ante el misterio del Dios, 
que nos ama y nos acompaña de manera discreta, casi imperceptible, pero real y eficaz. 
La oración es experiencia, unas veces angustiada y agónica, otras gozosa y exultante de 
esa presencia. Eso lo percibieron los discípulos en Jesús, les pareció fascinante y le 
pidieron “enséñanos a orar”. ¿No habría de ser ésta la primera petición de nuestras 
oraciones? 

A muchos de nosotros, creyentes del siglo XXI, nos cuesta orar, o no sabemos 
bien cómo hacerlo; siendo tantas las tareas urgentes, no encontramos el tiempo 
apropiado. Con frecuencia se ha identificado la oración con la petición de ayuda para 
resolver un problema, personal o social: encontrar un trabajo, obtener la salud en una 
enfermedad, lograr la paz en el mundo, solucionar un conflicto familiar, apaciguar la 
injusticia y el hambre en el mundo… Pero nuestra fe adulta a veces nos frena: ¿hay que 
rogarlo a Dios o es más bien nuestra tarea? 

Jesús no dejó a los discípulos de entonces sin respuesta, que también es buena 
para nosotros: “Cuando oren, digan…”. La respuesta, colocada en otro contexto y un 
poco amplificada, la encontramos también en el evangelio de Mateo y es la que 
comúnmente rezamos. Comentamos la versión de Lucas.  

“Padre”. Así comenzaba Jesús. Situarnos ante el misterio de Dios, pero con la 
denominación que le agrada: “Padre”, misterio de amor y fuente inagotable de vida. 
Igualmente lo podríamos expresar diciendo “Madre”, pero superando en ambos casos 
toda connotación restrictiva a un género humano. Es un padre que se conmueve desde 
las entrañas ante el sufrimiento o la lejanía de sus hijos e hijas. Así lo describe Jesús en 
la parábola del padre y los dos hijos (Lc. 15,11-32). Situarse ante el amor del Padre es el 
umbral de la oración.  

“Santificado sea tu nombre”: reconocido y honrado como lo más alto y sublime, 
lleno de bondad y de ternura para con todos. No el Dios que genera temor y reclama 
sometimiento y sufrimiento para ser aplacado, sino el de la misericordia y el perdón 
gratuito, que nos quiere buenos y felices. Su santidad no es distancia sino cercanía; no 
nos quiere esclavos de su poder, sino personas libres para amar. 

“Venga tu Reino”: la “buena noticia” que Jesús vino a anunciar. Es el proyecto 
que Dios, el Padre, quiere: una humanidad de hijos e hijas y por tanto de hermanas y 



3 
 

hermanos, donde la ley fundamental sea el amor fraterno entre personas reconocidas 
iguales, donde se construya la justicia y se viva en auténtica paz. Tal maravilla supera 
nuestras energías, es puro don de Dios; por eso “venga tu Reino”. Es don, pero no 
intervención autoritaria de Dios. Pedir que venga es ofrecernos como actores históricos 
para que el don de Dios se convierta en tarea nuestra. 

“Danos cada día nuestro pan cotidiano”. Después de haber puesto el corazón 
de hijos en el reconocimiento del Padre y en la disponibilidad para que su Reino se haga 
realidad entre nosotros, nos invita y nos capacita para “pedir” por nosotros y nuestras 
necesidades. La palabra griega que se ha traducido como “cotidiano” algunos la 
formulan como “esencial” o “necesario”, es decir lo que corresponde y se requiere para 
una realización plena; incluye ciertamente el alimento y todo lo necesario para la 
subsistencia, pero abarca también la dignidad de personas libres, el respeto a la propia 
identidad y cultura. Todo eso es “pan” que nos alimenta. Y además ha de ser “nuestro”, 
no privilegio de algunos y, menos aún, a costa de la carencia y la explotación de otros. 

“Y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a 
todo el que nos debe”. El perdón de Dios es gratuito y siempre nos está ofrecido y 
garantizado. Más que pedirlo, se requiere humildad para reconocer que lo necesitamos 
y acogerlo. No es fácil para el ser humano de hoy, que se cree autónomo y 
autosuficiente. Pedir perdón a Dios y a las otras personas parece humillante. Perdonar 
o condonar las deudas de los que nos deben no cuadra con la mentalidad dominante 
individualista y capitalista. Resulta exigente la relación que Jesús establece entre el 
perdón de Dios y la condonación de las deudas. El perdón de Dios nos sitúa en otra clave 
de interpretación de las relaciones humanas. 

“Y no nos dejes caer en la tentación”. La tentación consiste en buscar otro 
camino, otro sentido de la vida, que no concuerda con la Palabra de Dios. Así se le 
planteó a Jesús en el relato llamado de las “tentaciones” (Lc. 4,1-13). Él lo afrontó 
confrontando la propuesta del tentador con la Palabra de Dios y optando con libertad 
por ella. No es Dios el que nos manda las tentaciones; éstas nos vienen de nuestra propia 
espontaneidad e inclinación a lo fácil y de la mentalidad que propone el logro barato del 
éxito o de la felicidad. La serenidad y el discernimiento son expresión de la “sabiduría”, 
del saber vivir bien, que es don de Dios, y que Jesús recomienda pedir en la oración. 

Concluye Jesús insistiendo en la confianza en que seremos escuchados y que 
“el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan”. El Espíritu es la fuerza de 
Dios para asumir con sentido y alegría la vida, sus incertidumbres y desafíos, sus 
posibilidades y esperanzas.  

La lectura del Génesis nos presenta a Abraham rogando a Dios de manera 
insistente que tenga misericordia con Sodoma, en atención aunque sea sólo por diez 
hombres justos. 

En la carta a los Colosenses vuelve a recordarse la idea de que en el bautismo 
Dios nos “vivificó juntamente con él y nos perdonó todos nuestros delitos”. 


